Carátula 


(Ocupa la Presidencia ad hoc el señor Senador Rubio.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 10 y 07 minutos.) 


—La Comisión de Hacienda se complace en recibir a representantes de la Asociación de 
Despachantes de Aduana del Uruguay, al Presidente, señor Pedro Castro, al Gerente General, doctor 
Enrique Martínez y al asesor señor Raúl González. También recibimos a los asesores de la Dirección 
Nacional de Aduanas, doctora Roxana Brizuela, doctor Stanislao Lamenza y escribano Daniel Veneri. 


La Comisión tiene a consideración el proyecto de ley sobre el Código Aduanero que fue una 
iniciativa del Poder Ejecutivo y que cuenta con media sanción de la Cámara de Representantes. Es un 
proyecto que la Comisión viene estudiando desde hace tiempo, y considerando sus posibles 
modificaciones y variantes. 


SEÑOR CASTRO..- Buenos días. 


Voy a ser breve, pues cederé el uso de la palabra a los Asesores que nos acompañan para 
que hablen sobre el tema. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- En mi carácter de Gerente de la Asociación de Despachantes de Aduana, quiero 
decir que para nosotros es un gran honor estar presentes aquí y tener la posibilidad de efectuar unos 
breves comentarios sobre el proyecto de ley del Código Aduanero de la República Oriental del Uruguay 
que esta Comisión tiene a estudio. 


En primer término, queremos destacar la importancia de que el Poder Ejecutivo haya tenido 
la iniciativa de encarar la tarea de redactar un nuevo Código Aduanero con todas las dificultades que, 
sabemos, eso representa cuando se habla de una materia totalmente compleja, básicamente, y que no 
siempre es de fácil interpretación. 


La firma, por parte de los Presidentes de los países que integran el Mercosur, del Acuerdo de 
San Juan, por el cual se aprobó el texto de un Código Aduanero del Mercosur, pautó el punto de 
partida para tomar la iniciativa de llevar adelante la difícil tarea que, en definitiva, tiende a armonizar 
nuestra normativa nacional con lo que a nivel regional —en los países del Mercosur— pueda 
incorporarse en el futuro. 


Cabe resaltar que en la elaboración de este proyecto de ley, uno de los elementos más 
importantes es que, a instancias tanto del Poder Ejecutivo como del Poder Legislativo, todos los 
actores públicos y privados vinculados a esta actividad hemos tenido la posibilidad de efectuar nuestro 
aporte de conocimientos Se ha logrado así un texto que, a nuestro entender, es equilibrado y que, con 
el tiempo, como todo cuerpo normativo técnico y extenso, podrá sufrir modificaciones, máxime si 
tomamos en cuenta la dinámica internacional, pero hoy, en definitiva, entendemos que será un 
trascendente aporte en lo que refiere a la materia del comercio internacional. 


El resultado de este trabajo es el proyecto de ley que hoy nos ocupa y que, en principio, no 
podemos más que aplaudir dado que reúne en un solo texto todas las disposiciones aduaneras que 
hasta el momento se encuentran reguladas en diversas normas —todas ellas dispersas— y que alguna 
de ellas actualmente tienen más de veinte años de antigúedad. A la vez, se incorpora en este proyecto 
la terminología jurídica aduanera que hoy se utiliza en los más modernos códigos aduaneros 
mundialmente difundidos. 


Otro tema a destacar por su relevancia es que en este proyecto de ley se ha contemplado en 
su texto a regímenes particulares que existen en nuestro país como son específicamente los de puerto 
y aeropuerto libres que, en su momento, preocuparon cuando se estaba elaborando el proyecto. Este 
hecho del puerto libre se ha constituido históricamente como una ventaja comparativa de nuestro 
comercio exterior en referencia a otros países en donde no se ha aplicado este tipo de regímenes. 


También resaltamos el hecho de que se haya recogido en este proyecto un régimen 
infraccional aduanero, que introduce algunas variantes importantes en comparación con la normativa 
vigente. Por tanto, esto también representa un elemento positivo a tomar en cuenta en este proyecto. 


En lo que refiere específicamente a nuestra actividad de despachantes de Aduana, en 
general se establece un nuevo estatuto, definiendo al despachante como un auxiliar de la función 
pública aduanera, fijándole mayores requisitos y más responsabilidades en el desempeño de la 
actividad. Este hecho se ha considerado por nuestra gremial como un desafío para la superación 
profesional, en un marco en donde cada día más el comercio internacional representa una actividad 
fundamental para nuestro país, requiriendo a la vez mayor conocimiento en la materia aduanera. 


Entonces, consideramos que es positivo que se hayan introducido importantes 
modificaciones a toda la normativa que regula la actividad del despachante de Aduana, la que hasta 
hoy se encuentra establecida en dos normas básicas: la Ley N* 13.925 y el Decreto N* 391 de 1971, 
que por sus fechas sabemos que tienen más de cuarenta años de antiguedad. 


En otro orden de cosas y haciendo referencia al régimen infraccional aduanero, 
consideramos muy positivo el hecho de que el mismo se integre al futuro código y que allí se consagre 
la responsabilidad subjetiva para la gran mayoría de las infracciones aduaneras. Debemos considerar 
esta innovación como altamente positiva, en función de que se deja de lado el criterio de 
responsabilidad objetiva que actualmente aplica nuestro ordenamiento jurídico. Esto supone, en 
definitiva, sancionar de la misma forma a quien actuó de manera involuntaria, con negligencia o quien 
cometió un ilícito intencionalmente con dolo. En estos casos, como las sanciones hoy son fijas y suelen 
estar concebidas para el infractor doloso, se pueden dar situaciones en donde haya penas 
excesivamente severas. 


Para finalizar, expreso que compartimos los cambios introducidos en el texto de este 
proyecto por la Cámara de Representantes y, en parte, estos son el resultado de algunas inquietudes 
presentadas oportunamente por nuestra Asociación. 


En definitiva, considerando que el balance que surge del análisis de este proyecto de Carou 
es muy positivo, manifestamos nuestra aspiración de que en el menor plazo posible podamos tener 
este nuevo cuerpo normativo vigente como una herramienta que, estamos seguros, operará de manera 
muy positiva en beneficio del comercio internacional de nuestro país. 


Muchas gracias. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- También quiero agradecer el alto honor de ser recibido, nada más ni nada 
menos, por una Comisión del Senado de mi país, lo cual realmente me llena de orgullo. 


Básicamente quiero comenzar mi exposición explicando cuál ha sido el aporte que realizó la 
Asociación de Despachantes de Aduana al proyecto en discusión. 


Como decía el doctor Martínez, desde que se aprobó el proyecto del Código Aduanero del 
Mercosur a nivel de los órganos del Mercosur, la Dirección Nacional de Aduana y el Ministerio de 
Economía y Finanzas invitaron a los privados a hacer sus aportes al proyecto. En función de eso, la 
Asociación de Despachantes de Aduana, básicamente, participó en dos ámbitos privados de discusión 
de este tema. Por un lado, se conformó una especie de mini comité técnico, el que estuvo integrado 
por la Asociación de Despachantes de Aduana —participamos el doctor Martínez y quien habla-, el 
Centro de Navegación, la Terminal de Cargas Uruguay —que explota el aeropuerto— y algunos 
abogados privados especializados en la materia aduanera como los doctores Pablo González Bianchi, 


Pablo Labandera y Ariosto González. La preocupación básica surgida de ese grupo de trabajo fue la de 
intentar compatibilizar el texto del Código Aduanero del Mercosur que se había aprobado, con la 
normativa nacional, de manera de que, a través de una norma nacional complementaria de ese código 
si eventualmente se aprobara—, se pudieran proteger algunos institutos jurídicos uruguayos que toda 
la comunidad aduanera y portuaria del país considera como una de las ventajas comparativas más 
importantes. Básicamente, se apuntó al tema del puerto libre y del tránsito aduanero. Se hicieron 
aportes, que se presentaron al Poder Ejecutivo y a la Dirección Nacional de Aduanas, sobre temas de 
puerto libre, tránsito y el infraccional aduanero que representaba un punto muy importante a considerar 
y muy necesario de modificar. 


Por otro lado, la Asociación de Despachantes de Aduana, a través de su vía orgánica interna 
puso el tema a consideración de sus distintas subcomisiones de trabajo y así se elaboró un punteo de 
varios planteos —que fueron oportunamente presentados primero al Poder Ejecutivo y después a la 
Cámara de Representantes— sobre aspectos en los que se entendía se podía mejorar el anteproyecto 
del Poder Ejecutivo. Durante la elaboración del anteproyecto fuimos recibidos por el Poder Ejecutivo y 
pudimos hacer nuestros planteos; lo mismo sucedió en el caso de la Cámara de Representantes donde 
también formulamos propuestas. Cabe destacar que muchos de los planteos formulados fueron 
contemplados en la redacción final aprobada en la Cámara de Representantes y que ahora ustedes 
tienen a consideración. 


En función de todo esto, como decía el doctor Enrique Martínez, la valoración que hace la 
Asociación de Despachantes de Aduana sobre este proyecto a consideración es altamente positiva, 
básicamente por dos razones. En primer lugar, se entiende que es francamente necesario modernizar 
la normativa aduanera uruguaya y, en segundo término, se considera que el balance de todos estos 
trabajos es positivo. Por supuesto que sabemos que en la redacción de cualquier norma —los señores 
Senadores saben mucho más de esto- es difícil tener unanimidad de las partes —incluso entre los 
privados, nosotros para hacer los planteos teníamos discrepancias— y nos consta que algunos de los 
planteos realizados no fueron contemplados. Sin perjuicio de ello, entendemos que el balance general 
es positivo. 


Por otra parte, quiero hacer otro comentario desde el punto de vista general, más allá de que 
obviamente luego quedamos a las órdenes para contestar cualquier pregunta. Sé que quizás para 
cierto tipo de público este proyecto no genera expectativa, pero para la gente que trabaja en el 
comercio internacional y en temas aduaneros, el tratamiento de un Código Aduanero modernizando la 
normativa aduanera, ha generado gran expectativa y una especie de urgencia de que se apruebe, ya 
que hay una cantidad de institutos jurídicos que prevé este proyecto y que actualmente no están 
vigentes, que facilitaríian muchísimo y darían seguridad jurídica. En este sentido, quiero dar dos 
ejemplos concretos de cosas actuales que me sucedieron en mi vida profesional en los últimos días. 


Un tema a señalar es que este proyecto de ley del Código Aduanero prevé como instituto 
jurídico la consulta previa vinculante, instrumento similar al que hay en el Código Tributario desde hace 
muchísimos años en el país y que no existía en lo que respecta a los temas aduaneros. Creemos que 
es una herramienta importantísima para la seguridad jurídica, así como también para planificar los 
negocios de comercio internacional. Incluso, a tal punto llega la urgencia de los privados por tener este 
tipo de instituto que, como Asociación de Despachantes, muchas veces trabajamos en proyectos con la 
Dirección Nacional de Aduanas para mejorar la operativa aduanera del país. Concretamente, en los 
últimos días estuvimos analizando con esa Dirección un proyecto de consultas previas, con la 
normativa actual. Por supuesto que nos encontramos con muchas limitaciones, pero si se aprobara 
este texto tendríamos la posibilidad de que esa iniciativa —producto tanto del sector público como del 
privado— se pudiera plasmar de una vez por todas, ponerla en práctica y de esa manera dar seguridad 
jurídica a los operadores. 


El otro ejemplo que a nuestro juicio es paradigmático es que este proyecto de ley prevé otro 
instituto que se llama autorrevisión O autodenuncia. Cuando un despachante de aduana o una 
empresa importadora tramita una operación aduanera y se da cuenta de que se cometió un error y, por 
ejemplo, se pagaron tributos de menos, tiene la posibilidad de presentarse voluntariamente ante la 
Dirección Nacional de Aduanas, plantear el error que se cometió y pedir que se reliquiden los tributos. 
Eso es bastante elemental. ¿Cuál es el problema actual? Actualmente no está previsto este instituto. 
Antes de la década del 90 esto no se planteaba porque, en realidad, todas las operaciones aduaneras 


eran verificadas físicamente pero, ahora, con canales verdes por donde se puede despachar la 
mercadería sin el control físico de la Aduana, se da este tipo de casos. Entonces, como no hay una 
norma que específicamente se pronuncie sobre el punto, la propia Aduana —o sus distintos asesores 
letrados— ha variado la posición a lo largo del tiempo sobre si a pesar de que la empresa se 
autodenuncie genera o no la infracción. Eso es muy importante, porque si termina determinando que se 
genera la infracción, además de pagar los tributos que la empresa se plantea abonar, podría tener que 
pagar multas del 100% o 200% de los tributos, o el valor de la mercadería en cuestión, que es 
muchísimo dinero. El lunes, por ejemplo, una empresa nos llamó para decir que había realizado un 
despacho de mercadería, había salido canal verde, recibió su mercadería en la empresa y que por 
error del embarcador habían enviado mercadería de más. Esto suele suceder porque, cuando las 
empresas compran mercadería, habitualmente hay lugar en el contenedor, entonces incluyen parte de 
la mercadería que iban a enviar el mes que viene. Nos planteó que era una empresa formal, que quería 
pagar y saber qué sucedía si se presentaba en la Aduana, es decir, si iba a poder pagar solo la 
reliquidación, si tenía que pagar una multa o si terminaría en un juicio para determinar si hubo o no 
infracción, con todo lo que ello implica. Le contestamos que no sabíamos porque la posición de la 
Aduana ha ido variando en los últimos tiempos y no hay certeza jurídica. También le planteamos que 
estábamos seguros que si iban a juicio, seguramente lo ganaban pero, en realidad, no hay certeza 
jurídica al respecto. Quiere decir que este tipo de situaciones existen y por eso genera cierta 
expectativa poder tener vigente este tipo de soluciones ya que están escritas. En la misma línea 
podría dar otros ejemplos. 


Este proyecto de ley prevé una nueva modalidad de depósito, denominado: depósito 
logístico, que albergará nuevos tipos de negocios, tanto en el puerto libre como en el aeropuerto libre. 
De todas maneras, hasta que no se apruebe el Código, ese tipo de negocios tendrá que seguir 
esperando. 


Reitero el agradecimiento por la posibilidad que nos dieron de invitarnos a participar en la 
discusión de este tema. El balance que hacemos del proyecto de ley es positivo por lo que, si bien 
comprendemos el trabajo que tienen los señores Senadores, nuestra aspiración es que se apruebe lo 
antes posible. 


Quedamos a las órdenes de los señores Senadores, tanto para contestar las preguntas que 
nos deseen formular sobre temas puntuales, así como para la presentación de cualquier trabajo que 
entiendan puede ayudar para el tratamiento de este asunto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En la reunión anterior de la Comisión se recibió al señor Ministro de Economía 
y Finanzas y asesores para hacer la presentación del tema. En realidad, ustedes son los primeros 
invitados a concurrir. 


A la nómina que, sin duda, reproducirá la de la Cámara de Representantes en cuanto a 
quienes emiten opinión, se agregará el Instituto Nacional de Logística, que también ha solicitado 
concurrir. 


Luego la Comisión decidirá la nómina de invitados para la próxima sesión así como el 
régimen de trabajo para un tema que tiene alta prioridad y complejidad. 


La Comisión de Hacienda agradece a nuestros invitados el aporte realizado y queda a las 
órdenes para cualquier comunicación, porque este es un tema complejo que resolveremos en conjunto. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Asociación de Despachantes de Aduana del Uruguay, 
ADAU.) 


Si no hay inconveniente, podemos encomendar a la Secretaría que proceda a hacer las 
invitaciones. A la Cámara de Representantes concurrieron el doctor Raúl González Berro, la jueza 
doctora Julia Staricco, el Presidente de la Administración Nacional de Puertos, el doctor Pablo 
González Bianchi, y los representantes de la Terminal de Cargas Uruguay, de la Cámara de 
Autotransporte Terrestre Internacional del Uruguay, de la Asociación Uruguaya de Empresas de 
Servicio Expreso, de la Asociación de Despachantes de Aduana del Uruguay —que asistieron hoy- y del 
Centro de Navegación. Como ya hemos dicho, a esta nómina se ha agregado el Instituto Nacional de 
Logística. 


Correspondería pasar a considerar el segundo punto del Orden del Día, cuya presentación 
fue realizada en la sesión anterior. A su vez, en el día de hoy la Comisión tiene numerosos relevos, 
dada la reunión de la Unión Interparlamentaria, por lo que sería conveniente posponer el tratamiento de 
este tema para la próxima sesión de la Comisión para evitar la reiteración de determinados puntos. 


SEÑORA BRIZUELA.- Muy brevemente quería expresar que estamos a disposición de la Comisión ya 
que somos asesores de la Dirección Nacional de Aduanas y formamos parte del grupo redactor del 
proyecto de ley de Código Aduanero. A su vez, adelantamos que estamos a las órdenes para todo lo 
que los señores Senadores entiendan pertinente. Esta ha sido la inquietud del Director Nacional en ese 
sentido y por eso nuestra presencia aquí. Si los señores Senadores lo entienden del caso, la intención 
es participar cada vez que la Comisión trate el tema y reciba a los invitados que el señor Presidente ha 
mencionado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En realidad, en cuanto la Comisión inicie el estudio del Código Aduanero y 
vaya escuchando a las delegaciones, se requerirá mucho apoyo. 


SEÑORA BRIZUELA.- Con mucho gusto estamos a las órdenes. 
SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Es la hora 10 y 36 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
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